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EXTRACTO 

Este trabajo analiza la (xioltencia, permanencia en el tiempo y distribución de 
las cuasi ¡Tntal en favor de los trauajadon:. en el sector Corrn3l del metc~o 

de tnbiljo en el Gran Santiago. Sigue 1", misma línea de ¡ugumentación de 
un artículu antmor del mismo autor, adll<.:ie:'ndo a cambios en l.ol (struc(ura 
económica y a fa.c(on~s institucionales el comportamiento de tale3 cuasi rentas, 
señalando que ellas favorecen a lus trabajadores principalmente en la eSlabilidad 
del empleo y en el acceso a factoru complementarios de producción. Por otra 
parte, se insinúa que mediante el estudio del comportamiento de e.tas cuasi 
¡TnlaS es posible cQmprender las diferencias en la'! til.!kI.S marginales de netoOlo 
¡¡j capital humanu, la va:rianza residual y la dispersiór¡ involuntaria del tiempo 
dedicado al trabajo. Tales faclores han sido señaladO$ en estudio$ anteriores, 
a pilrtir del modelo de capital humano expaudido, colno lo~ vehículos tnis 
importanteB par.t. altenr la di~tribudón del ingreso en el tiempo. 

ABSTRACT 

This paper analyzes the exinenCle, pennanence overtime and distribution of 
quas1rent~ in bvour of formal sector worken in the Melropolitan Santiago 
labour marku. II follows me Jame line of argumenl which the author used 
in an earlier papn, daiming thal such quasirent~ re!lpond to changes in the 
economic strocture and lO institulionaJ factors, favouring workers mainly 
through job stability and acce!l1i to complementary factors of production. On 
the other hand, the papel 5uggeslS lhat through the study of the behaviour 
of such quasirents it \:si possibJe [O gain a better undeTStanding of the differellces 
on the marginal mtes oí retums lo human capital from equilibrium, the dispersioll 
oí time spent at work and the residual variauce. Such facton have been poinled 
on earlier sludies based on the expanded human capital model, as the mosl 

• important for alterillg the diHlibution of income {)vl'rlime. 

·I'rograma ,k Emplto parA Amú;q Latiua y ¡SI Carib" (PIH,,\LC). 
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1. INTRQDUCCION 

Las oportunidades ocupacionales en los mercados de trabajo de Améri­
ca latina presentan características muy dis¡'miles, cuyo efecto sobre las dife­
rencias de remuneraciones dependen en gran medida de la movilidad de la 
mano de obra. Cuando ésta es elevada, los trabajadores pueden desplazarse 
hacia aquellas ocupaciones que res reporten mayores ingresos. Consecuente­
mente, las finnas deberán pagar a esos trabajadores, para retenerlos, un mon­
to equivalente a aquel que ellos pudieran recibir en ocupaciones alternativas. 
La competencia en el mercado laboral debiera garantizar que las personas 
con Jos atributos para ejercer una detenninada ocupación reciban fmalmente 
la misma remuneración de aquellas personas con similares atributos en otras 
ocupaciones. 

Las investigaciones sobre el funcionamiento de los mercados de trabajo 
en AmériQo. latina y su efecto sobre la distribución del ingreso han descuida­
do el análisis explicito de la movilidad ocupacional. Sin embargo, al poner 
de relieve los diferentes niveles de productividad e ingresos de las personas, 
la escasa flexibilidad con que responden los salarios a situaciones de desequi­
librio entre la oferta y demanda de mano de obra, y la existencia de merca­
dos de trabajo no homogéneos, sino, por el contrario, segmentados, que ope­
ran como compartimentos separados, tales investigaciones reconocen implí­
citamente la inmovilidad ocupacional de los trabajadores (Todaro, 1980; 
Gordon, 1972; Webb, 1974; Piore, 1975; PREALC, 1978). 

Las explicaciones son variadas. En un extremo se sitúan aquellas pura­
mente neoclásicas, que atribuyen el fenómeno a distorsiones de mercado 
que son fuentes potenciales de generación anonnal de rentas; a ordenamien­
tos institucionales que las hacen perdurar en el tiempo, y a barreras que difi­



culta.n la movilidad de trabajadores entre los sectores no Cavorecidos y aque­
Uo~ favorecidos por las mencionadas distorsiones (Harbergcr, 1971; Schultz, 
1979). En el otro extremo, están los teóricos de la segmentación, quienes 
otor~M1 mayor importancia a la exislencia de conflictos de clase (Gordon, 
ReÍch y Edwards, 1973) {} a la re~tringida difusión tecuológica y .~u concen­
lTación en sectores modernos de la economía (Pinlo, 1965; Vielorisz y 
¡lalTÍson, 1973; Piore, 1975; Prebisch, 1976; PREALC, 1978). 

El lema es importanle en dos sentidos, al menos. Desde el punto de vis­
ta económico, permite identificar diferenciales de remuneraciones cuya fuen­
te principal no es de origen económico (cuasi rentas), susceptibles pues de 
ser atenuadas, sin necesariamente afeclar la distribución de trabajadores en­
Ire ocupaciones. Desde una perspectiva más sociológica, ayuda a discernir 
aJl.~tln"S características de las diversas ocupaciones: el nivel de remuneracio­
nes, las oportunidades de promociím, 105 retornos a la educación y entrena­
miento, la seguridad en el empleo y el acceso a diversos beneficios de la legis­
[aciún lahoral. F.n esta última linea de argumentación, es posible reconocer 
~lUpoS () clases de trabajadores que enfrentan situaciones de mercado de tra­
hajo objetiv;uTIente distintas, las cuales condicionan en forma sistemática sus 
~ustos y restringen la variedad de sus elecciones efectivas. 

En este trabajo se Uliliza infonnación proveniente de encuestas conven­
cionales de ocupación e inwesos. El objetivo consiste en examinar i) la par­
1(' de la desigualdad de los inWesos provenientes del trabajo -medida por la 
v;tnanza del logaritmo-- que puede ser atribuida a diferencias en el promedio 
oe las remuneraciones recibidas por personas en segmentos del mercado la­
horal; ii) aquella parte ele la diferencia en los niveles de remuneraciones de 
personas con iguales atributos personales susceptible~ de explicarse por las 
('uasi rentas que genera la inamovilidad de los trabajadores en los diversos 
segmentos del mercado de trabajo y üi) las diferencias en los retornos a la 
educación, experiencia y oferta de trabajo entre segmentos, así como alKUnas 
oe las c;nJhs que las explican. 

El análisis empírico está sujeto a diversas limitaciones de orden meto­
dnlógico asociadas a la definición y medición de ocupaciones, seRJllentos, 
ingresos y atrihutos de las personas. 

El trabajo se basa en la evidencia empírica encontrada para el mercado 
de trabajo urbano del Gran Santiago en 1969 y 1978. En la sección 2 se re­
visa, muy someramente, el estado actual de las investigaciones empíricas que 
inlentan explicar cambios en la distrihución del ¡n¡.?;Teso a partir de modifica­
ciones en la composición de la fuerza de trabajo. 

t:n la sección 3 se resaltan tres elementos que revisten importancia en 
la desagre~ación de las medidas de desigualdad. Ellos son el tamaño relativo 

116 ­



del seclor infonnal y los diferenciales de ingreso entre sectores y al interior 
de cada uno de éstos, todos los cuales guardan estrecha relación con las ca­
racterístieas de la movilidad ocupacional entre y dentro de los segmentos. 
En la sección 4 se estiman funciones de remuneraciones al interior de cada 
sector, relacionando las caracterúticas de sus miembros con los niveles de 
sus ingresos provenientes del trabajo. 

Sobre la base de estos resultados, en la sección 5, son estimadas las cua­
si rentas implícitas en los diferenciales intersectoriales de remuneraciones. 
Ellas reflejan la desigualdad atribuible a imperfecciones en el mercado de 
trabajo, las cuales, a su turno, aparecen asociadas a las características de la 
movilidad intersecrorial de la mano de obra. En la sección 6 se especula con 
algunas hipótesis respecto a las características particulares de la movilidad de 
la mano de obra en el Gran Santiago, las cuales explican los cambios observa­
dos en la magnitud de las cuasi Tentas entre 1969 y 1978. El trabajo sugiere 
finalmente algunas conclusiones en torno a las ventajas de explicitar las ca­
racterísticas del subempleo, lo que implica reconocer la existencia autónoma 
del sector infonnal. 

2. SUB EMPLEO. SEGMf,NTACION y DISTRIBUCION DEL INGRESO 

DEL TRABAJO 

La relación entre remuneraciones del trabajo y características persona­
les de quienes las perciben ha sido fonnalizada en la que se conoce como 
"teoría del capital humano" (Kiker, 1972). Su aplicación a los estudios de la 
distribución dc1 ingreso se encuentra bastante difundida (e.g. Langoni,1972, 
y Fishlow, 1973, en Brasil; Fields, 1980, para Brasil, Costa Rica, India, Fili­
pinas y Sri Lanka; Carnoy y otros, en 1979, para Brasil, l\léxico y Pero; 
Corbo, M., 1974, Corbo, V. y Stelcner, 1980 y Uthoff, 1980 y 1981, para 
Chile). -Las evaluaciones de estos estudios han concluido que si bien los re­
sultados de corte transversal muestran la relación esperada entre las desigual­
dades en las remuneraciones, por una parte, y la distribución y los niveles de 
las inversiones en capital humano (educación, experiencia, entrenamiento), 
por la otra, sus correspondientes cambios en el transcurso del tiempo no apa­
recen tan estrictamente asociados, a diferencia de lo que sugiere el modelo 
teórico implícito (Vthoff, 1981). Ello pone de manifiesto la necesidad de 
comprender los mecanismos medianIl" los cuales 5e relacionan la distribución 
de las calificaciones entre la fuerza de trabajo y la distribución del ingreso 
del trabajo (Fields, 1980). Al mismo tiempo, se torna evidente la necesidad 
de acometer estudios por países sobre la interacción a lo largo del tiempo en­
tre los niveles y la distribución de las inversiones en capital humano, la es­
tructura de los men::ados de trabajo, la distribución del ingre:io y el desarrollo 
económico (Camoy y otros, 1979; Berrv,1980)~ 'J' r', 0~·'J, 

íJocv~"'" 
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A la teoría del capital humano se la considera limitada por omitir fac­
tores de demanda en la determinación del nivel y la distribución del ingreso. 
El problema no es nuevo ni exclusivo de los países en desarrollo. Una inves­
tigación para Estados Unidos concluye que las diferencias, respecto a sus 
valores de equilibrio, en las tasas marginales de retorno y la varianza residual, 
están entre los más importantes factores aún no dilucidados para llegar a una 
adecuada comprensión de los cambios en la distribución del ingreso a lo largo 
del tiempo. Junto con la dispersión involuntaria del tiempo dedicado allra­
bajo, las mencionadas diferencias fueron consideradas los vehículos más im­
portantes para alterar la distribución del ingreso en los Estados Unidos 
(Chiswick y Mincer, 1972). En un estudio similar para Chile se obtuvieron 
las mismas conclusiones (Uthoff, 1981a). 

Los trabajos sobre la materia parten de la especificación del modelo de 
capital humano expandido, el que es luego aplicado al análisis de la distribu­
ción del ingreso. La especificación supone quc el subempleo se caracteriza 
por la dispersión involuntaria del tiempo que los afeclados dedican al traba­
jo, en circunstancias que una de las principales característica!> del fenómeno 
en los países en desarrollo es la existencia de un sector informal urbano sig­
nifK:ativo y que no desaparece. La segmentacibn ha logrado ser incorporada 
a los modelos sobre migraciones (Todaro, 1980), y en los modelos sobre la 
relación entre la distribuóón del ingreso y el dcsalTo1Jo eeonómico, también 
aparece insinuada (Tokman, 1980). 

• 
Este trabajo analiza la importancia que el reconoeimiento explícito del 

sector informal en un modelo de determinaeión de ingresos tiene sobre el 
análisis de cambios en la distribución dcl inWeso a lo largo del tiempo. El 
análisis ~e centra en torno a los determinantes de la movilidad entre segmen­
tos. Sin embargo, proporcionar evidencia empirica sobre este [enúmeno no 
es tace~ fácil. 

La definición de segmentos tropieza con divergencias no sólo concep­
tuales, sino también empíricas, relativas a los criterios con los cu~es aproxi­
marse a las nociones teóricas de los segmentos. La fórmula que se usa aquí 
es la utilizada por el PREALC para distinguir dentro del mercado de trabajo 
urbano las ocupaciones informales de las formales, a partir dc encuestas de 
carácter convencional y Jos criterios son los de categoría ocupacional, edu­
cación y tamaño de la empresa. Se entiende que el sector informal está cons­
tituido por los ocupados en el servicio doméstico,1 los trabajadores oca."io­
nales, los trabajadores por cuenta propia con menos de 13 años de educa-

I No eXÜlte con.en", IObre l. nJidu d<: induir al .oen'Ído dom¿rtico dentro del .., .. tor informa.!. Sin 
emblll'llD. c&.do que el illláIi~il.oe efectÚ.. lólo pan hombres, JU inchlQón no es d<: importancia parillos 
relUila.dol que ligum. 



ción, y los patrones y trabajadores familiares en empresas de ha:-;ta cuatro 
2personas.

Para el an,íJi:-;is de los diferenciales de in¡.¡reso por segmcntos, la fuentc 
de infonnac"u\n es \a muestra del Departamento de Economía de \a Unive~i­
dad de Chile u tilizada en las encuestas de ocupación e inRTesos que se efectua­
ron en junio de 1969 y 1978 en el Gran Santiago (Heskia, 1979). Los ingre· 
sos son los que los entrevistados señalan como retom09 por su trabajo, tanto 
;lSalariado como independiente, incluyendo regalías, Esta información se 
considera más confiable que la relativa a los ingresos totales, que, por incluir 
los retomas al capital, adolece de una subdeclaración mayor y más errática 
(Cortázar, 1980). Sólo se recogieron datos sobre las personas ocupadas con 
algún ingreso proveniente de !JU trabajo (se excluyeron los familiares no re­
munerados, que en las zonas urbanas son pocos). Tales antecedentes fueron 
complementados para cada individuo con otros relativos a la educación, la 
edad y el tiempo dedicado al trabajo. Las muestras sólo incluyen a mayore.~ 

de 14 años. 

3. DESCOMFOSICION DE LA MEDIDA DE DESlGUALDAD 

En el caso de los ingresos provenientes del trabajo, varias son las medi­
da.~ de desigualdad susceptibles de descomponerse conforme a criterios vincu· 
lados a las características de los ocupados, El criterio que se utiliza aquí es 
el de la inserción de éstos en los distintos segmentos del mercado de trabajo. 
El an,ilisis se centra en los ingresos individuales que cada ocupado percibe. 
La medida de desigualdad corresponde a la varianza del logaritmo de tales 
ingresos, Vy,la cual se desagrega en tres partes, asociadas con i) la estructu­
ra de la población receptora, según su inserción en los segmentos del merca­

n· 
do de trabajo ( ~): ii) el perfLl de los ingresos promedios recibidos por los 

trabajadores en cada segmento (9 - Y. ~2; Y iii) la desigualdad de ingreso 
dentro de cada segmento ( ~ (y.j - Yij) ). 

• 
Vy = ~ (ji - YiJ-)2 = 

ji 

= ~ 3. {(f _ y.j)2 + ~ (1) 
N 1J 

2En laI aplic-=ion",. ~mpíric.., ~n el cuo I;h¡;¡~no. no ae di'PlDO d~ 111 variable ''tamalr.o d.!; 1.. ",mp...,,,,". 
En ~rte CalO,'''' conllideraron coml> infl>nn&!u 101 empl~lIdo[ft con hur.. 4 p~l"Ionu emp1elldu y 101 
uablljado",1 familiun ...,munerlld~, Todot 101 obrerOl y empJ,elldoJ te ill':luyeron dentro d..1.eetor 
Conn&!. 



donde Yii c~ cllogaritmo del ingreso positivo del individuo i-ésim {) en el seg­
mento j ((urante el período de referencia; y .. es la media del logaritmo de 
los ingresos en el segmento j. y es la media totJ del logaritmo de los ingresos, 
nj es el número de personas en el segmento j con ingre,~os positivos y, por lo 
[anlO, N = I: "j" 

I 

La movilidad ocupacional afectará mediante lres mecanismos, según la 
medida de desigualdad denotada en (l), la distribución del ingreso provenien. 
te del trabajo. Primero, "la cambios en el peso relativo de cada segmento 
(movilidad entre segmentos); segundo, mediante un efeclo sobre la estructu­
ra de los ingresos medios por segmentoil:; y tercero, por medio de su impacto 
sobre la distribución de lus ingresos per:5onales dentro de cada segmento. Por 
cierto, no todos estos mecanismos actúan necesariamente en el mismo 
sentido. 

De acuerdo a los resultados del cuadro 1, la contribución del sector in­
C"rmal a la desiKUaldad cn el Gran Santiago es, en los años que se toman co­
111 (1 referencia, bastante superior a la importancia relativa que le cabe dentro 
dC' la fuerza de trabajo. El mayor tamaño que exhibe el sector inConnal ur­
bano en 1978 respecto a 1969 explica en RTaIl medida las diferencias en las 
desigualdades totales observadas.] 

En lodos los casos, la mayor contribuciún relativa del segmcnto infor­
mal a la desigualdad ocurre, tanto porque sus miembros peKihcn ingresos 
!JUstaneialmente inferiores al promedio como porque éstos se distribuyen 
en fonna menos equitativa que los correspondientes al sector fonnal. Los 
cambios en el tamaño relativo del segmento infonnal repercuten sistemáti­
camente sobre la desigualdad. En la medida pues que el aumento relativo 
de éstl! constituya una respuesta a la creciente urbanización (movilidad) de 
la fuerza de trabajo, y que tal tendencia continúe (PREALC, 1981), se de­
teriorará, al menos en las zonas urbanas,la distribución del ingreso provenien­
te del trabajo.· 

Sin embargo, el aumento relativo del sector infonnal atribuible a la movi­
lidad ocupacional desatada por los intensos procesos de urbanización puede 
afectar también a l05 restantes elementos que inciden sobre la desigualdad. 
Tanto el ingreso promedio del segmento como la distribución al interior del 
mismo pueden variar como consecuencia de modifjcaciones en el padrón de 

'1::00 que no .., conllideran dentro de 101 eákulo. de la pobl.:ión acti..... con ¡ngre.ol provenientel del 
trabajo pollili'Jo • 1.,. o;onll'1ltlld.. en el Programa de Empleo Mínimo. De habénekl incluido, como 
un wpmto aplll't .. de eU". contñbuirí•• un. m-ror delli..... iUd.d (UthoH. J980). 

4Pan. probar 11. hipótelil m". ~neral.obre \.i rorma de l. curva d" Ku~neuel1t~ de!i¡r.J.a1d.d e ¡ngrelo 
per dipill '" nceelal"Ío reft:ñne • un C....">:pIO miÓl ..... p60 dr ingre!o., incorporarailtctor runlen 
el alláh•• , (Tnil.man, 1980). 



CUAIJRO I
 

COMPONliNTES DE loA VARIANZA DEl. l.OGARITMO DE l.OS INGRESOS
 
PROVENIENTF,S DEl. TRABAJO
 

PrOPO,cfó" 
de Peno"•• 

'" 

Olre,e"cl,) 
~I cu~drado 

e"l,. l0' 
1"9re501 ",\tOlo. 
del,e9m""lo 

y del lotal

", 

Va,i~nLII 

d\t"lro del 
"'9mento 

'" 

Component•• 
dala ~a,la"U 

por 1"11",.,,10 
(4)=(2) +(J) 

particIPación 
ponderado en 

v~rlanza 

(5)-=(4}x(l) 

Chil'l: 1969 
(Hombr~') 

SIU 
5~-U 

17,6 
82,4 

100,0 

(--)O,015~ 

O,DO} 

0,918 
0,783 
0,809 

0,933 
0,784 

0,1 64 
0,646 
0,810 

Chile 1978 
(Hombres) 

SIU 
SFU 

20,7 
79,3 

100.0 

( ·-)0,03D~ 

0,U02 
1,005 
0,783 
0,836 

1,0:'15 
0,785 

0,214 
0,623 
0,837 

t'u~nle,	 Elaborado por el autor l<lbr~ la bas~ de las Encue.uas de Ocupación y Desocupa­
ción de junio 1969 y junio 1978,eo. el Gran Sanliago (lXpal"tamento dt: Econo­
mía, Universidad de Chile) . 

• E1 sign<l ( ) índica que el pro"'edio del logaritmo dtl in~~so para el segmento es menor 
que el c<lrrC$pc>ndienl~ al tolal . 

• 
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movilidad. Desgraciadamente, la in [onn ac ión disponible no permite generali­
z;ar acerca de las tendencia!\: de estos elementos. AIRlJnos antecedentes empí­
ricos adicionales tal vez contribuyan a dilucidar en forma indirecta los [a(:to­
res que las condicionarán. 

4.	 LAS FUNCIONES DE REMUNERACIONES SEGUN LOS ATRIBUTOS DE LOS 

TRABAJADORES 

El seK"udo componente de la medida de de!\:igualdad (columna 2 del 
cuadro 1) representa la diferencia elevada al cuadradu cnlIc la mcdia delIa­

garitmo del ingreso para el !\:egmento y la media del logaritmo del inweso 
p,Lra loda la población. Si se acepta que un mercado no segmentado!\:e carac­
tuiza por la presencia de un proceso único de detenninación de remunera· 
ciones, en virtud del cual se detenninan los retornos a las inversiones que 
('ada individuo ha hecho para mejorar sus calificaciones labordle~, entonces, 
la evidencia de los diferenciales de inb'Teso entre persunas agrupadas en distin­
la!\: ocupaciones (sc~entos) no prucba necesariamente que haya segmenta­
c¡(¡n. Las diferencias obedecen'an también a que el sector infonnal se carac­
teriza por ocupacione!\: que rerutúan bajos ingresos, la entrada a las cuales de· 
pende de credenciales a50ciadas con la educación, experiencia y e~tabi1idad 

en el trabajo. Por ende, los desniveles observados en los ingresos reflejan di­
ferencias rn las cualidades de las ocupacione~ dd conjunto de trabajadoTt!\: en 
GLda segmento, subyaciendo siempre un proceso único de detennina(:ión de 
las remuneraciones al trabajo.5 

Con el objeto de verificar la validez de esta hipótesis. se utiliza la meto­
dolllg{a propuesta pur Blindcr (1973) para desagregar (a diferencia enrre el 
promedio de los ingresos de los trabajadores en los sectores formal c Ínfor­
mal en..dos partes: i) aquella que resulta de la diferencia en !\:us atributo!\: co­
1110 trabajador (educación, experiencia, horas trabajadas) y ií) aquella que 
es .. tribuible a diferencias en los retornos a e!\:[os atriburm dentro de cada 
se:otmento. E!\:ta última será mayor, micntras mayor sea la impnnaneia de la 
segmentación. 

La	 técnica de desagregación postula funciones de remuncraciones dife­
rentes dentro de cada segmento, en las que los ingresos se exprcsan como la 
suma de If)!\: retornos a la educación, la experiencia y las horas trabajada>:;. 
(Chiswick y Mincer, 1972;Mincer, 1974). 

~Sin ~mbarg(). W dif~nciali nl la <!duc.::iQn qt.l~ pu~den "'ocian<: <"". dif~I~(loCia.lc'de ingn:.o ",.ul. 
tan a IU vel de di(t'~ncías p ....onalel en cuanto a habilidades ~.,o ac~.o I préltamOl para t'ltutliar, 
qut' "hOll1lla ..n fonna djf..~ncial t'Í corto d<! la ~ucadón. 
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Sea 

+ ..., InnT~ + u~	 (2), , 
la funci/m de remuneraciones del seW'!lentnj, donde 

Inyl	 lugaritmo del inweso positivo del individuo i -ésimo en el seK­
menloj dur,lnle el período. 

educaciún formal dd individuo --ésimo en el seRJllCnto j denlro 
del men: ado dr trabajo. 

1,	 expericnda ;II,:umulada por el individuo i-ésimo rn el se~elJ 1" j, 
dentro dd mercado del trabajo. Esta variahle se aproxima 
mediante la edad del individuo menos su escobridad y !llenos :i 
(lo cual supone qur seis años es la edad de entrada al sistrma 
escol.1r) . 

InDT~ logaritmo del número de dia.~ trahajados en el mes de rr(rrrncia 
I por el individuo i-ésimo cn el seWf1rnlo j. 

ll'~ lénnino de rfTor (1IIra.s \'Iriahlrs c¡ur afectan en forma airatoria el, 
íng-rrso del indi\'iduo i ¡'sirno cn el sewnento). 

0'1, fl. r'.I, r"l, ")'1 ~(Jn los coefil"irntes de la función de rrmuneracionl's, 
,'uya intrrprct;l(:iún en ténninos dI' tasas de retorno se encurntra en r-.líncn 
(1974). 

Ello~<lIitmo del ínw-eso promedio en rl seKlllento j !ler:í: 

¡[nndr las variahle.s con raya horizontal indic<U1 el valor promrdio para el seK­
menlo j. Enlonces. la diferrncia cn los lop;aritmos del inwesn promedio de 
ambos sq.,rrncntos puede descomponerse, siguiend'l a Blinder (1973), de la si­
h'tlirlllc fomla. 

T _.	 diferencia totaJ yF _ yI =c;;; 

= (t'F + l SF +- r,f [F + r"F (F:F)2 + ...,F InDT F 

__ (.,1 + ,.I Si + ,r.1+ ,,,1 (EI )2 + ~I 'nDT') 

A =	 parte del diferencial atribuible a diferencias en los atributo~ persona· 
les del promedio de los trabajadores en cada segmento. 



e	 p;llll' del difn('llciai atrihuible a la difC'rencia entre _~q,'lTlelltos por 
nJllcepto rk difereoóds ('o lo!; retornos a 105 atribllto~ d(' la~ p('TSIlnas 
(co(' fic ien l('!;). 

,~ [,.nlt' Il" cxplicada dd diferencial 

n -	 p;Lrlr cid lhft'l"('llcial atrihuihlt: a las cuasi rcnlas--= e + No 

E~1.l llu'tnd"I",>;ló( equivale ;1 1;\ de un ejcn'icio de estanc!ariZilCi{Hl. Para 
"In ¡oS de esta pn'scnlóu:i('m, la des¡¡~regaei(m .~c hizo ('slandarizand" poI' la 
''Cu;u 1"'11 del sc, (or informal, 1,;\ sell"",ci,')I\ liD ,:s neutra (CoTIH' y Slekner, 
19.1-l0¡. La plopl!si, i,'JI\ de ('standarizar por la 'Tllac\<'l1l del st'clnr iofonllal, se 

h,ISól ell (Iur ('si,' Se~llH'nl() es miÍ:s competitivo, por ]" que los retornos {'Sti· 

lll,ulns se ¡WelCIIl m;'ls a los '-lile se ohservan en lllercados lJ\l(~ se ,~justao vía 
pn'('i,,~, y 00 vía canlitbcl. 

Es(c IJli-"(odo ha ~ido criticado porqu(' al truncal [as variables para esli­
rnar ];\ rtllKit'm d.. f('lllluwr;u,inlles por sc¡.~l11enlos suscita un sesgo hacia aba­

jll en d dku\o de sus coeficientes (Caín, 1976). Sin emh;ugo, ello no invali, 
daría los resultados. pues 00 hay razóo para 'lue el sesgo sea mayor en un seg­
Illelllo quc en ofr'l (Rulllherger y Cunoy, J 9RO). 

El cuarin, 2 presenta 'as estimaciones de rewesiún (MeO) de la [unción 
,k nOllHllleraei'JlIes dI' la ccu<tci/IO (2) cn los sC),TJllentl)~ inf'Jrmal y romlal del 
nwn-ado de trahólio. S('),,-{lIl el iUlálisis de varianza (lesl de Chow), los resulta­
do.~ illdican, ('11 lodos los casos. que el proceso de detenninacióo de remune­
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ESTIMACION DE LAS REGRESIONES (MCO) y VARIABLES PROMEDIO, POR SEGMENTO DEL MERCADO DE TRABAJO,
 
HOMBRES OCUPADOS CON INGRESOS
 

• 
S~ctor 

infonn'" 

1969 

Sector 
formal 

- ­
S«tor 

infonnai 

1978 

Sector 
formal 

Escolaridad 
Experiencia 
Experiencia al cuadrado 
Logaritmo tiempo trabajado 
Constante

R' 

0,129 a 
0,041 a 

_0,0005 a 

0,782 a 

1,294 
0,370 

0,141 a 

0,069 
_0,0009a 

0,154 b 

2,803 
0,502 

0,174 a 

0,075 a 

_O,OOI0a 

0,409 a 

2,790 
0,409 

0,153 a 

0,060a 

....(),0008a 

0,287 a 
3,9]4 

0,505 

Tamaño de la ¡nuestra (penonas) 476 , '35 57I , '83 

Media del logaritmo del ingrem 
Media escolaridad 
Media logaritmo horas trabajadas 
Media experiencia 

5,3496 
8,03 
:3 .0600 

29,39 

5,4993 

0>' 
3,0900 

21,23 

6,9698 
8,67 
:3 ,0800 

26,73 

7,1534 
10.80 
3,0700 

19,89 

FUente: Elaborado por el autor sobre la base de la. F.ncuesta3 de Ocupa¡:ión y Desocupación de junio 1969 y junio 1978 en el Gran Santiago 
(Departamento de Economía, Universidad de Chile}. 

aSignificativo al 1 por ciento. 
bSignificativo al 5 por dento. 



raciones exhibe diferencias de un segmento a otro, con un 95 por ciento de 
confianza para 1978, y un 99 para 1969.d 

Una función de remuneraciones tan sencilla como la propuesta en la 
ecuación (2) permite detectar diferencias importantes entre un sector y otro 
en cuanto a las fonnas de remunerar a los trabajadores entre ambos se~cn­
tos y a lo largo del tiempo. La. tasa de retorno a la educación fluctúa entre 
un 13 y un 17,5 por ciento, mostrándose poco estable entre segmento y a lo 
largo del tiempo. Eslo indicaría que existen elementos que inciden sobre la 
tasa y que la hacen fluctuar significativamente. Algunos de ellos obedecen a 
distorsiones en el propio mercado de trabajo, como ser la ftiación de salarios 
mínimos (Piñera, 1978); otros, a factores asociados a la movilidad selectiva 
por educación, que inciden sobre los retornos de los trabajadores, como ser 
el acceso diferencial a los merrados de capitales (PREALC, 1980; Ramos, 
1980). Los rctornos a la educación resultan altos aun en aqueUas activida­
des que se definieron como infonnales. La educación adicional reportarla 
mayores beneficios a Jos trabajadores aun cuando pennan~can en el sector 
¡n fonn al. Esta hipótesis se explora con mayor detención más adelante. 

Por l:U parte, conforme a los resultados del cuadro 2 ,la respuesta de las 
remuneraciones a la experiencia tiene las siguientes tasas de retomo y aftas 
de experiencia en los cuales akanza su máximo: 7 

"'f:lllmiJi.iI d~ varianza p&lll la eltruaun de la funciDn d~ lTmu,,",racionel ~n¡n, loJ '~gm"ntOI fonnal 
~ i"fono al del mercildo <Id Gr.an S..miago arrojó 101 siguientes rn"lla<fol: 

1969 1978 

SE('-" - Tolal'" (SEC'*) 1.162.11 1.l66,l2 
SEC - ~nrmal (SEC ) 
:'i~:C - 1n('mnal (SEtl ) 

670.7' 
2n,06 

644,04 
3.'l6,8~ 

fSF,C. a , 
i=1 

, 1.145,79 1.180,87 

n = numero de obl~rvacion<!! 2.711 2.754 
p =núm..ro d~ parim~IrOl 5,00 !l,00 
rn = número <fe ccu.:ione. 2,00 2,00 , 
A == SEC'* -­ }; (SEC¡) 

i"'el -
3,66 1,05 

" B"­ lo: SEC./(n-mlr.) 
i=l I 

0,42 0,43 

F oc AlBo 8,71 2,044 

Fuenlc: UthoH (1980).
 
~SEC; SUm~ de errOr". al cuadn.do.
 
ni -: E.tadip;rafo F. (SeA"oÍn labl ... t' 0,99 (5,00) '" 5,O:l; f0,25 (5,00) == 2,21).
 

7La liIlI8 ,., re1omo se ohl;ene difettnciando la tcuadón (2) respr<:lo a la variable experiencia: 

a In Y 
=r'+r"E (7') 
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Tasa de Años de experiencia 
retomo para máximo rr-torno 

% 

Gran Santiago 1969 Sector infonnal 2,6 41,0 
Sector foMal 5,0 38,3 

Gran Santiago 1978 Sector infonnal 4,8 37,5 
Sector formal 4,4 37,5 

Con excepción de lo que sucede en 1969, los retornos a la experiencia 
en el sector infonnal son elevados 'i similares <J. los del sector formal. 

Estos resultados indican que las variables de capital hrnnano --educa­
ción y experiencia (edad)- son valoradas t:mto en el sector formal como en 
el infonnal. Sin embargo, es importante advertir dos cosas, i) que los valo­
res estimados para sus retomas no son estables 'i ii) que las remuneracio­
nes de base son consistentemente superiores en el sector formal. Esto último 
sugiere que gran parte de las rentas generadas en favor de los trabajadores de 
este segmento se materializan sólo por haber conseguido ellos ac,eeso a tales 
ocupaciones, y no tanto porque en ese sewnento se valoren mejor las inver­
siones en capital humano. 

El elemento difereneiador más importante en la estructura de remune­
raciones de ambos segmentos es la respuesta que ellas dan al tiempo dedica­
do al tra~ajo (la oferta de trabajo). Este e'!' más difícil de interpretar, ya 
que la situación de su valor plantea importantes problemas técnicos-meto­
dológicos. Teóricamente, las remuneraciones (la variable dependiente) son, 
en el caso de los asalariados, el producto entre las horas trabajadas y el sala­
rio por hora. Sin embargo, el número de horas ofrecidas por un trabajador 
es a su vez función, en tre otras cosas, del salario, el cual depende a su tumo 
de las características del trabajador en cuanto a capital humano. Esta argu­
menta(:ión teórica suscita un problema metodológico, al constituirse en fuen­
te de sesgo en la estimación de los parámetros de la función de remuneracio­
nes. Mientras algunos autores (Blinder, 1973) sugieren especificar la varia­
ble dependiente como el salario por hora, obviando así el problema, lo habi­
tual ha sido (Mincer, 1974) incluir ellogaritrno de la oferta de trabajo (en 
unidades de tiempo) en el lado derecho de la [unción de remuneraciones. 
tomando las remuneraciones totales como v;uiable dependiente. Esta últi· 
ma es la solución aportada en la ecuación (2) y su estim;:¡(:ión implícita 
en la nota 6. Desgraciadamente, los valores calculados para el coeficiente 



cuya interpretación es la elasticidad parcial de los ingresos respecto del tiem­
po trabajado. distan mucho de uno. alejándose de la especificación sugeri­
da por Blinder, fenómeno sir;niflcativo, sin duda (Corbo y Stelcher, 1980; 
lJthoff, ¡98la). 

5.	 LAS CUASI RENTAS COMO DIFERENCIAL DE REMUNERACIONES ENTRE 

SEGMENTOS 

El cuadro 3 desaweg:a la diferencia en lo~ promedios dellogaritma del 
ingreso entre segmentos, siguiendo la técnica de Blinder. La diferencia pue­
de descomponerse en un efecto renta y un efecto atributos personales. En 
la medida que ex.ista un proceso único de deteffil inación de remuneraciones 
en el mercado de trabajo, el diferencial debiera obedecer ex.clusivamente a di­
ferencias en los atributos personales de los trabajadores en cada segmento. 

En ;unbos periodos, los atributos personales de los trabajadores consti ­
tuyen la explícación más importante del diferencial observado en uno y otro 
segmento. No obstante. existe además evidencia de estructuras de remunera­
ciones que difieren entre segmentos. en especial en 1969, cuando taJ factor 
explica un diez por ciento del diferencial. El que el efecto renta varíe dentro 
de un pais es indicativo de que aquellos factores que actúan como fuentes de 
rentas económicas y/o aquellos elementos que inciden en su distribución fun­
cional dirieren a lo largo del tiempo. En el caso concreto de Chile, (os cam­
bios ocurridos <l partir de 1973. que llevaron a someter la estructura del mer· 
cado industriaJ del país a un proceso acelerado de <lpertura al comercio inter­
nacional, y al mercado de trabajo a un acelerado proceso de liberalización, 
pueden haber contribuido en fonna importante a reducir las rentas económi­
c<lS (lue se canalizaban en fa ..'or ue los trabajadores ¡;n industrias protegidas del 
sector fdonaI (Vthoff, 198Ib).~ 

Dos son las implicaciones para el análisis de la distribución del ingreso y 
su relación con la movilidad ocupacional. La primera es que en la medida 
que exista segmentación manifestada por diferencias en las estructuras de 
rm1Uneracioncs entre los sectores [annaJ e infoffilal. habrá base para que se 
susciten diferenciales de ingresos, independientemente de las características 
personales entre trabajadores. La segunda es que en la medida que el acceso 
y la movilidad entre segmentos dependen de los atributos personales de los 
trabajadores, los diferenciales de remuneraciones por este concepto serán 
reflejo ue las características tecnológicas propias de cada segmento que inci-

SMieTllra. b actividad productin te vio som.. tida 1 la competencia. externa, 4 cua.! afecló ¡UI ."ntal 
económicn. la .,tividad Ir de!WTOlló bajo un Iigimen bnlantr oligopóJico, prrmitirndo la grnen' 
ció" de imponamr. rcol>la~ rconÓmit:u ..n olratl ael;"'¡dade~ (Zahl..r, 19~O). Sin com bargo, rll1s nO pa' 
reern h1.berw trant{erido a. los mb1.jado.". adscrito! a rat... actividades. Obviamente, dcobiel"'- ."a.!i­
zane lln m ayoT de!lglol .. por tector..! de acthidad p1Ill d;oremir la !lilJ7lificaeión drl frn"mrno. 

- 128­



CUADRO 3
 

COMPONENTES DEL mn:RENCIAL DE INGRESO ENTRE
 
LOS SECTORt:S fORMAL E INFORMAL, UTILIZANDO LA
 

ESTRUCTURA DEL SECTOR I'ORMAL
 

SeClOr 
formal con Renta Diferencia 

pon<leraClón sector caracterinlcas Diferencia 
SllClOr 
formal 

'" 
sector 

Informal 

''1 
.eClOr 

Informal 

'" 

!ormal 
01-(3) 

''1 

pe'oonales 
(J) ­ (2) 

'" 
loul 

(1)-(2)

''1 

Chile 1969 

Logarilmo 5,4993 5,3496 5,4860 0,0133 0,1364 0,1497 

Pesos 2.445,21 2.105,24 2.412,90 32,31 307,66 339,97 
(9.50)	 (90,50) (100,00) 

Chile 1978 

Lo~ari(mo 7,1865 6,9698 7,1894 ·-0.0029 0,2196 0,2167 

Pesos 13.215,47 10.640,10 13.252S5	 -37,08 2.612,45 2.575.37 
(. -1.44) (101,44) (IOO.OO) 

Fuente:	 Elaborado por el autor !obre la base de las En(lJeJlaS de Ocupac jón )' Desocupa· 
ción de junio 1969 ., junio 1978 en el Gran Santiago (Departamentv de Econo· 
mía, Universidad de Chile). 



den sobre la produclividad de sus miembros, pero al cual tienen acceso en 
foona selectiva, según su edad, educación y entrenamiento.'} 

El cuadro 4 de;:sagrcp;a el total de la diferencia porcentual de las n"mune­
raciones en favor del sector foonal, en la fonna implicita en el modelo de ca­
pital humano de la ecuación (2). Un resultado interesante es que para ambos 
:\ños la regresión (sin incluir la constante) explíca de hecho una ven taja por­
centual de más de ) 00 por ciento de las remuneraciones en el sector infur­
mal. Si los trabajadores mantuvieran pues sus características de capital hu­
mano (especialmente sus menores niveles de educación), y la estructura de 
r{'muner;¡{~ioncs del sector permaneciera inalterable, pero con el coeficiente 
de posidún del sector fonnal, percibirían una ventaja porcentual sih'l1ific<ltiva 
(J 36 Y 9 j pur ciento) en sus remuneraciones. El cuadro revela también que 
un diferencial de sus remuneraciones del orden del 11,5 por ciento y 22 por 
cienlo (alHoxunada,mente un 77 y 100 por ciento de las respectiva~ ventajas 
porcentuales totales) es atribuible a que los trabajadores en el sector foonal 
tienen calificaciones superiorrs a sus colegas del informal. Los primeros per­
\'ihirlan esos porcentajes adicionales de ingreso si en su sector prevaleciera la 
misma estructura de remuneraciones que impera en el inform<t./. 

Un examen más detallado revela que la principal razón para que en las 
estimaciones las regresiones sin el eoeficiente de posición entre6'lien remune­
raciones mayores para el sector informal es que en éste los ocupados reciben 
lO ..)'ores retornos por el tiempo dedicado al trabajo. En el sector formal, en 
cambio, los trabajadores están aparentemente limitados a horarios fijos. con 
una rcmunernc ¡{m pn:: establr:cida i"lue ju SI i fíe a el m ayor valor del coeficiente 
de pflsiciún de su regresión. Ue ahí que gran parte de la ven laja que los favo­
rcn se~ atribuible a que desempeñan ocupaciones en las que están .1 salvo del 
sub('mpit:o (reciben un monto fijo de ingreso por un monto también fijo de 
hor¡l..~ de trabajo).1 o 

Si el1 el análisis de los resultados de la rq~resión (sin tomar en cuenta el 
coefícíente de posici(ln) se iRDora el efecto del coeficiente para los días traba­
jados, se detecta una ventaja para las remuneraciones de los ocupados, en el 
sector formal de 55,7 por ciento en 1969. Sorprendentemente, el mismo 
análisis arroja una ventaja de 19,1 por ciento para las remuneraciones de los 
ocupados en el sector informal. De esta fonna. bajo puras consideraciones 
dc ingresu y dada la estructura de remuneraciones (ignorando la constante) 

9s., \nta d~ I~ hi¡o¿tlou de .e~mta:-¡ónconocida como de ".de~1ividad". 
1O~:Ola hip, ¡••~ ..~ ..n~a en (<mna .entatíva. Con la infonnllÓón di.pnnihle e< muy diricil entu'lU 

nidmcia eunln <k la ;ucv~nción que atribuye b. difamci. en el Va.]')T de..,. I la exls\ .."cia de un 

s''ll~o mayor en IU eltima:-i¿n dentro del ,"",.or inrormal. Tal ugument.aeiOn ."pone que mochil 
prnDmu da.¡ficadaa en el '~Ior infonnal timen má. de l.ml Qcupaciún, aumenlando 105 ,e"ll:0s de 
lOO ,,jraneidad wllCutido. en el tel<tQ. 



CUADRO 4 

ANALlSIS ESTRUCTURAL 1>1'; LA lJlFERI::'.NCIA Df- REMUNERACIONES
 
ENTRE LOS SECTORES FORMAL t:: INFORMAL EN EL GRAN SANTIAGO
 

(utilizando lo ecuación del sector i"fo""al) 
(porcentajes) 

1969 1978 

FiIlCtor c~u ... l Total Inversión C~rlcl"nle Total Invertlón Co"llclenl" 

Educación 
Experiem;ia 
Di;u trabajados 
SubLotaJ 
Cotficiente de posícíón 
Efecto inversión 
Mecto renta 

-+ 31,5 
-+ 24,3 

-191,7 
-135,9 
-+ 150,9 

-+ I 1,5 
-+ 3,5 

-+ 20,0 
-8,7 
-+ 0,2 

-+ 11,5 

(150,9 

+ 1 I,~ 

-+ 33,0 
-191,6 
-147,4 

-147,4) 

+ 14,4 
-33,1 
-72,1 
--90,7 

-+ 122,4 
+ 22,0 
-0,4 

-+ 37,1 
-14,6 

-0,5 
+ 22,0 

(112,4 

--22,7 
-18.5 

-71,6 
-112,8 

-1l2,8) 

Total -+ 15,0 + 21,6 

Fuente:	 Elaborado por el autor a partir de las encuenas de Ocupación '1 nnocupación en 
el Gran Santi;ago, Departamento de Economía de la Universidad de Chile, según 
la metodología de Blinder (197!l), uplicada en el texto. 



en el mercado de trabajo en el Gran Santiago en 1969, la estabilidad del em­
pleo en las ocupaciones del sector formal hahría de preferirse bajo toda circuns­
lanci¡¡ a las f)pllrtunidades ocupacionales del informaL Por el contrario,las con­
diciones del mercado de trabajo en 1978 hicieron de la estahilidad de un em· 
pleo bajo la estnJclUra de remuneraciones dd sector formal algo menos ven­
tajoso que las oportunidades ocupacionales en el informal. Sin embargo, es· 
Le resllhado dchiera anali2arse con mayor detención, ya que implica un com­
portamiento irracional de parte de los trabajadores que permanecen en el sec· 
tor fnnnal, faltando estahleeer las condiciones bajo las cuales las ventajas an· 
le.~ discutidas se realizan en el mercado laboral. 1 

I Se hace necesario enton· 
ces di'iCulir los incentivos y las condiciones de la movilidad ocup.u:iunaJ. 

6.	 AU;ESO AL CAPITAl, FISICO Y/O FINANCiERO COMO fACTOR QUE EXPLICA 

'.OS DlfERENCIAU:S DE REMUNERA(:I()Nt~S ENTRF. SEGMf.NTOS 

El análisis anterior mbre la.. estructuras de remuneraciones en d¡feren­
tes segmentos del mercado de trabajo y la incidencia que ellas tienen en los 
diferenciales de remuneral.:iunes entre trabajadores con similares calificacio­
ne~ es b.lsico para identificar al~no5 determinanles de la movilidad. Esto 
lleva a profundizar en el análisis de los factores que explican los diferencia­
les dl" rcmuller;Jeione... cnlre segmentos. Entre aquellos que contribuían a la 
venla,¡a <le las remuneraciones de los trabajadores en el sector fumal (cuadro 
-l), la crlurarit'lll era el lnás imporlante. l,a deseomp<lsieic'lll indicaba que, en 
wan parle, cUo se dchla a que en 1969 y 1978lns trabajadores del sector for­
IIlitl dd Gran Silntiaro;" ¡('n tan un mayor nivel dl" edur.1Ci/m que lus del infor­
mal. En 1969, los mayorc~ retornos a la cducaciún en el sector fonnal con­
tribuían I,unhii-n a la ventaja de sus trahajadores. Sin embargn, los T('turnos 
;1 la educ<lCiún se hicieron relativamente mayorcs en el sector informal en 
197R. ta otra ventaja para los trabajadores en el senur formaJ en 1969 resi­
dí:t ('11 el perril de la eun'a de edad--in¡;trcso, la euaJ era más eúncava, deno­
landll mayores oportuniJades de entrenamiento en la oeupaciún. Ello, su­
mado a consideraciones lit" prnmo,it'm pUl' edad y al erecto de las leyes de 
inamovilidad en el empleo, discrimina contra las cohorles másjávenes dentro 
del sector fonnal eu mayor mcdida que en el in formal. Tal situación se re­
vierte', tamhién, en 197R. 

¿En qué medida Jos cambios observados representan efectivamente 
;¡itemeiolles cn los retornos a las invcniones en capilal (educación y expe­
rielH'ia). y hasla qué punto constituyen retornos a <ltros factores, propios 

11 Por ··~~uhi.lidad ro d l,""hajo" ~olunoO "nt~ndírndo ~J acn-IO a uno jurnada <,;omplett y oon un in­

ltI'~f(l "'lllhk. fJ arI/;Um"nto n(} r"lI\Illa igualo; por ""'labilidad "n "1 trabajo" 8" ~nt;"lld~ nn m~nor 

rinRu oI~ dr~"mpku. En "JI." último ca80, alguna> ocupadon'" d""lro dd ~ctor ¡n"'rmal (¡abaja­
d"",. pur n""llta propia) pu..d~n "'ponar Un menor ri~'Ilod.. <l"'''mpl~o ..\olí, la ~a.l')I"dó" "t ..... lo. 
1r""aJador ... hóllC"n " .. ló'-" <1(·... p.cion.. ' di r,,,r.. (onlid <:Tabkm "n le . 
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de ciertas ocupaciones a las cuales existe acceso selecti .... o, se¡:,tÚn caracterÍsti­
cas correlacionadas con el capital humano de los trabajadores? Sc trata de 
una pregunta importante para analizar algunos aspectos de la mo....ilidad ocu­
pacional y su efecto sobre los ingresos. En el caso concreto del Gran Santia­
go, la reestructuración de la economía y la liberación del mercado de traba­
jo implicó entre 1969 y 1978 una movilidad ocupacional desde aquellas ocu­
paciones asalariadas, hacia aquellas por cuenta propia. Este proceso se .... io 
incenli .... ado por el otorgamiento de pensiDn~s prematuras y prestamos sub· 
sidiados para el desarrollo de actividades independientcs. Ambas medidas 
fueron selecti .... as por edad y educación. Oc ah¡' quc gran pa.rte de la ....entaja 
en las remuneraciones declaradas por los trabajadorcs independientes en el 
sector informal durante 1978 sea atribuible a otros retornos, producro de ac­
tividades independientes correlacionadas con la educación y la edad. La esti· 
mación de funciones de remuneraciones pa.ra los no asalariados se .... e dificul­
tada por la base estadística, que no permite distinguir, denlfo de las declara­
ciones de ingresos, aquella parte quc corresponde a retomas al trabajo, de 
aquélla que corresponde a otros retornos (al capilal), ni, tampoco aplicar la 
técnica sugerida por cbiswick (1976). En este trabajo se ha seguido por lo 
tanto una aproximaLi/m diferent~ para estimar los sesgos antes discutidos, la 
cual consiste en dividir la mue.~tra de trabajadores en el seclor informal en 
dos subsectores: (os que son propietarios de sus medios de producción y los 
restantes. La primera categorla incluye a pequeños transportistas y empre­
sarios (menos de cinco personas ocupadas) que son propietarios de sus me­
dios de producción. 

Los cuadros 5 y 6 presentan el nLismo análisis del cuadro 'l, pero esta 
....ez entre las funciones de remuneraciones de cada uno de los suhsectores 
del sector infonnal y la correspondiente al formal. Puede apreciarse que la 
distinció~ es básica para comprender el papel que juega la selecti .... idad en el 
acceso a medios de producción, el cual facilita (si no pennitc) a su tumo la 
movilidad ocupacional entre asalariados y diferentes ocupaciones del sector 
infonnal. Sorprendentemente, la regresión (ignorando la cOrL'itante) explica 
una ventaja en fa ....or dc los trabajadores no propietarios del scctor infonnal 
(cuadro 6) de alredcdor dc 100 por ciento cada año. Pero el mismo ejercicio, 
basado en la regresión (sin la constante), explica una ventaja de 34,3 por 
ciento (en 1969) y 55,5 por ciento (en 1978) de los trabajadores del sector 
fonnal (cuadro 5) respecto a sus colegas del informal que son propietarios. 
El hecho de que la difercncia entre las remuneraciones totales indique resul­
tados totalmente opnestos e....idencia que las desventajas en las remuneracio­
nes de los trabajadores infonnales no propietarios, en relación a los trabaja­
dores en el sector formal, y las ....entajas en las remuneraciones de los trabaja­
dores infonnales propietarios en relación a los trabajadores en el sector for­
mal euán cn gran medida explicadas por el coeficiente de posición, el cual re­
presenta otros relamas diferentes a los de capital humano. 



CUADRO 5
 

ANALlSIS ESTRU(:TURAL DE LAS CAUSAS DE LA DIFERENCIA DE
 
REMUNERACION ENTRE LOS TRABAJAOORES DEL SECTOR
 

FORMAL Y AQUELLOS QUE SON PROPIETARIOS EN EL
 
SECTOR INFORMAL EN EL GRAN SANTIAGO
 

(l.Itili.z.fHtd" la ecwacjQtt drl ucror rQr"1(~l) 

(PQrcmtajes) 

1969 1978 

Feao' eiU,.1 
Tolil 1",_..lonu Coeficientes Tol.1 Inv...lonu Coe"lIclentltt 

E.ducacíÓn 
E.'tperiencia 
Días trabajados 
Subtotal 
Coeficiente de posición 
Efecto inversión 
Efeclo renta 

... 24,2 
... 49,3 
-~9,2 

... 34,3 
-54,7 
+ 15,8 
-36,2 

,,~ 

... 8,0 
--1,4 

... 15,8 

(-54,7 

... 15,0 

... 41,3 
-37,8 
... 18,5 

+ 18,5) 

+ 25,7 
-40,~ 

... 70,1 
+ 55,5 
-68,7 
+ 10,4 
-23,6 

... 23,9 
-10,9 

-2,6 
... 10,4 

(-68,7 

+ 1,8 
-29,4 
+ 72,7 
+ 45,1 

... 45,]) 

Tolal -20,4 -13,2 

Fuente:	 t:labondo por el aUlOr a partir de la. Encuc5las de Ocupación y Desocupación 
del Dq:Jartarncn¡o de Economía de la Univasidad de Chile y la metodolo!l[a de 
Blinder (1973), explicada en el te'tto .. 



CllADRO 6 

ANALlSIS ESTRUCTURAL m: LAS CAUSAS DJo: LA D1H;RENCIA DE
 
REMUNERACION ENTRE LOS TRABAJADORES DEL S)o;CTOR
 
fORMAL y AQUELLOS QUE NO SON PROPIETARIOS EN EL
 

SECTOR INFORMAL EN EL GRAN SANTIAGO
 
(vtilizando fa t/:uación dcf Sf'ctor f01Trlal)
 

(porantajrsJ
 

1969 1978 

!"AClor cAu.,,1 TolAl Inverslo"", CDelicl."'.' TalAl I"verslones Ca.rlcl."'" 

Educación 
Jo:xperiencia 
Días trabajados 
Subtotal 
Codicientc de pollición 
Efecto invenión 
~;fecto renta 

+ 39,3 
t 20,7 
198,2 

-138,2 
~172,2 

+ 4,8 
+ 29,2 

t 28,8 
- 25,5 
• 1,5 
t 4,8 

(tI72,2 

tl0,5 
t 46,2 

-199,7 
-143,0 

-143,0) 

t 13,6 
-27,6 
-76,4 
-90,4 

t­ J30,2 
+ 29,7 
t 18,2 

t 37,0 
-16,3 
t 0,9 

t 29,7 

(" nO,2 

--23,4 
-11,3 
-77,3 

-112,0 

-112,0) 

Total + 34,1 t 39,8 

hlente: Elaborado por el autor a panir de lllS EncueBtu de Ocupaci"n y J)coBocupación 
del Departamento de Economia de la Universidad de Chile)' la metodología de 
Blindr:r (1973), explicada en d texto, 

• 



Un examen más detenido de los resulLados indica que las diferencias to­
tales son producto en buena parte de las rentas económicas implícitas en los 
coeficientes de las funciones de remuneración en cada segmento. Si los tra­
bajadores del sector informal hubieran poseído las mismas calificaciones de 
capital humano que los del sector formal, entonces habrían percibido un 
36,2 por cicnto más en 1969 }' un 23,6 por dento más en 1978, al tener la 
ecuación de remuneraciones dc quienes son propietarios, pero hubiesen ga­
nado un 29,2 por cíento menos en 1969, y 18,2 por ciento menos en 1978 
que los trabajadores en el sector formal, al tener la ecuación de remuneracio­
nes de quienes no son propietarios. 

Cabe poner dC' relieve que al calcular los retornos a la educación para los 
propietarios de medios de producción en el sector informal los valores obte· 
nidos se redujeron, acercándose a los del secfor fonnal. Esto significa que 
gran parle de las ventajas en ravor de los trabajadores infonnales atribuidas al 
l'oefici¡;:nte de la educación par<l 1978, en el c\1.1dro S ,representaba relamas a 
otros faclores, pero que cstaban corrc1acionados cIJn la educaciím a causa del 
acceso selectivo (por educación) a los medios de producción. La infonna· 
dón no pennile mayores descomposiciones cn el sector informal. Sin em· 
bargo, es posihle pensar que si ellas pudieran dectuarse, quedarían al descu­
bierto sesgos similares a los ya discutídos!:2 

En síntesis, la complementaricdad enlre la movilidad ocupacional. las 
características de las penonas (e.g. sus habilidades inn<l.tas. origen socioeco­
nómico, actitud hacia el riesgo), la educación y el acceso que ésta permite a 
factores d¡;: producción adicionales al trabajo constituye un e1cmento sensible 
para el análisis de las estructuras de remuneraciones en cada segmento y la 
descomposición en efectos "rentas" y "atributos personales"_ De particular 
interés rek.Ilta la movilidad ocupacional hacia aquellas actividades indepen­
dientes del sector infonnal cuyo producto depende del grado de complemen· 
lariedad entre trabajo y otros factores de producción. Si ésta no va acompa­
ñada por una movilidad de (o acceso a) los factores de producción comple" 
monetarios. entonccs, los resultados pueden diferir ¡;:n forma importante. 

L<l selccción de la ~structura de remuneracif)nes a partir de la cual se de­
be efectuar la estandarización para medir la existencJa de rentas económicas 
cn el mercado de trahajo se transforman así en un problema eJe difícil solu­
cibn. Si 1" que se pretcnde -como se señala en la discusión anterior- es es­
coger una estructura que refleje preferentemente las remuneraciones de mer­

l:2C"he .e¡¡..hu que li la edu(:ación e.tá delerminad.. en gran medid. por factore. propio. del indivi. 
duo.lo. mi.mo' que influy",n "Obre el ac(:elO • 101 medía. de producción. elltolKe. p:tra idenriflC:tr 
1... dc!crmin ..me. d..1 se.go h..bria que leotr informoción "Ohre taje. ractore. (e.,l¡. habi!idadts inna· 
t"•• otil¡:eo I<leio<:,conómi<:o, J.ctitud h...¡" el rie.go. tte.J. Ik.gnciJ.da",cnle en la información di'· 
ponible, no el pOlihk inda¡;:ac .ohrt el particular. 
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cados competitivos que se equilibran vía salario~ (precios), entonces el ni­
vel de investigación empírico alcanzado hasta ahora es muy precario. De he­
cho, primero se debe responder a interrogantes acerca de la estructura de 
mercado que predominará para el intercambio de bienes en el largo plazo, su 
efecto sobre la demanda derivada de mano de obra, y las restricciones a la 
movilidad y acceso a otros factores de producción que in fluyen sobre la 
estructura de cuasi rentas en el mercado laboral. Mientras persistan impero 
fecciones en el mercado de capitales y/o en el mercado de bienes, difusiones 
tecnt>lógícas restrin~das y discriminación entre ciertos grupos o clases de tra­
bajadores, subsistirán fuentes potenciales de generación de rentas económi­
cas, las cuales pueden tranferirse al mercado de trabajo confonne la estructu· 
ra y funcionamiento de este úhimo. La experiencia en el Gran Santiago en­
tre 1969 y 1978 parece indicar que una mayor desagregación del mercado de 
trabajo confonne a segmentos asociados a distintas fuentes potenciales de 
generación de rentas económicas es un área de investigación que debe seguir­
se en el futuro. 

7. CONCLUSiONES 

Este trabajo llama la atención sobre la importancia de la movilidad om­
pacional en el ajuste de los mercados de trabajo y su efecto sobre la detenni­
nación y distrihueiún del ingreso proveniente del trabajo. Los resultados em­
píricos preliminares indican que la desigualdad y los cambios en la distribu­
ción de estos ingresos pueden comprenderse mejor si las ocupaciones se rea­
grupan en segmentos del mercado laboral que pennitan identificar las rentas 
económicas que se transfieren a los trabajadores en ocupaciones con más ba­
rreras a la entrada. 

El trAbajo pennite comprender mejor el rol de la dispersión involunta­
ria del empleo y las desviaciones que experimentan las tasa~ de retomo res­
pecto a su nivel de equilibrio de largo plazo, las cuales, en estudios ba~ados 

en el modelo de capital humano, se bab{an detectadn como importantes 
vehieulos que alteran la distribuciún del ingreso (Uthoff, 1981). En efecto, 
al especificar diferentes oportunidades ocupacionales dentro de los merca­
dos de trabajo de los países en desarrollo queda al descubierto la importm­
eia que la estabilidad del empleo --entendida como una jornada completa 
con una remuneración fija- en las ocupaciones del sector fonnal tiene den­
tro de las ventajas de las remuneraciones de sus trabajadores, respecto a otros 
igualmente calificados, pero que sólo encuentran ocupaciones en el sector 
infonnal. La distinción de diferentes oportunidades ocupacionales pennite 
también reconocer la existencia de rentas económicas que se generan por el 
tipo de inserción de ciertas actividades económicas en la estructura del mer­
cado industrial. Tales rentas se distribuyen entre los trabajadores, contribu­
yendo a incrementar sus remuneracinnes, bajo ciertas condiciones internas 



del mercado de trabajo (movilidad selectiva). Es así como cambios en los re­
lomos a la educación dentro del !lector informal pueden explicarse por el ac­
ceso selectivo que los trabajadores independientes tienen al mercado de capi­
tales, que entraña una discriminación en contra de aquellos que tienen meno­
res niveles de educación. 

La identificación empírica de las rentas económicas y su distribución 
dentro del mercado de trabajo no es tarea fácil. Se confronta con la interro­
gante acerca de cuál de los procesos de determinación de remuneraciones 
prevalecería en la ausencia de rentas económicas. En el supuesto de que 
aquellas actividades ligadas a los trabajadores del sector informal se enrnen­
tran más próximas a las de una industria en condiciones de equilibrio compe­
titivo de largo plazo, uno se ve tentado a considerar como norma el proceso 
de determinación de remuneraciones de ese sector. Sin embar¡¡;o, así se pasa 
por alto la existencia de distorsiones de precios e imperfecciones en el 
mercado de capitales que discriminan selectivamente contra algunas activi­
dades comprendidas entre aquellas que realizan algunos trabajadores en el 
sector informal y que afectan los retornos de quienes las ejercen. De ahí que 
sea importante relacionar la estructura y funcionamiento de los mercados de 
trabajo con las características del particular equilibrio de los mercados de 
bienes, donde se generan las diferentes oportunidades ocupacionales. La 
magnitud y distribución de las rentas económicas involucradas en el particu­
lar ajuste de ambos mercados -tanto el de bienes como el de trabajo- es 

fundamental para comprender los determinantes y cambios de la distribución 
del ingreso (Schultz, 1979) . 

•Dentrn de este proceso, es posible encontrar incluso una estrecha rela· 
ción entre las cualificaciones de los trabajadores y sus remuneraciones, sobre 
todo porque las primeras se usan como criterio para seleccionar a las perso­
nas dentro de las ocupaciones que difieren en cuanto a las remuneraciones. 

El hecho de que la educación constituya uno de los principales vehículos 
de movilidad ocupacional, asigna a los determinantes de (as oportunidades 
educacionales y a su efecto en las remuneraciones de los trabajadores 
un papel fundamental. Los resultados preliminares que se revisaron en este 
trabajo muestran que las características del segmento del mercado en que se 
ubican los trabajadores influyen sobre el nivel y esttuctura de sus remWlera­
ciones. En el sector informal, aun cuando los niveles de ingresos son meno­
res, los retornos a la educación y experiencia no aparecen sistemáticamente 
más bajos que los del sector formal. Sin embargo, una mayor desagregación 
hace pensar que, en parte, los retornos a la educación y ex.periencia observa­

- 138 ­



dos en este segmento obedecen a rendimientos de otros factores, a los cuales 
ciertos trabajadores independientes dentro del segmento (precisamente los 
más educado!! y con mayor tiempo en el mercado de trabajo) han tenido ac­
ceso debido a la forma en que el mercado de capitales discriminó conforme a 
esos atributos entre las personas que debíeron desarrollar actividades por 
cuenta propia . 

•
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